













TERESA MEDEIROS



CÓMO CONQUISTAR AL DIABLO


[image: ]




 


 


A nuestras preciosas sobrinas 
 Jennifer Medeiros y Maggie Marie Parham. 
 Vuestra humanidad y buen talante, 
 así como vuestro amor al Señor, 
 me han inspirado siempre.


 


Para mi Michael, 
 quien consigue que cada día de nuestra vida juntos 
 sea un sueño hecho realidad.





Agradecimientos


 



Doy las gracias en especial a Andrea Cirillo y Peggy Gordijn, quienes cuidan de mí de costa a costa, y también más allá.


Y a Lauren McKenna por no conformarse nunca con otra cosa que lo mejor.





Capítulo 1


 



Fíjate, está como un flan! Ay, la muchacha tiembla de alegría.


—¿Y quién va a culparla? Seguro que lleva toda la vida soñando con este día.


—Pues claro, ¿no es el sueño de toda chiquilla, casarse con un señor rico que pueda pagar todos sus caprichos?


—Debería considerarse afortunada de haber atrapado tan buen partido. Con todas esas pecas, no es que sea una gran belleza.


—¡Me atrevería a apostar que ni todo un pote de Gowland’s Lotion podría disimularlas! Y ese tono cobrizo del pelo le da un aspecto un tanto vulgar, ¿no te parece? He oído que el conde la conoció en Londres durante su tercera y última temporada, cuando ya casi había perdido toda esperanza de encontrar marido. Y es que, caramba, dicen que ya tiene veintiuno.


—¡No puede ser tan mayor!


—Pues, sí, eso he oído. Estaba a punto de quedarse para vestir santos, así de claro, cuando nuestro señor la descubrió, sentada con las solteronas empedernidas, y mandó a uno de sus hombres a que la sacara a bailar.


Aunque Emmaline Marlowe mantenía la mirada al frente y se esforzaba con valentía en hacer oídos sordos a los ávidos cuchicheos de las dos mujeres del primer banco de la abadía, no podía negar la verdad en sus palabras.


Sí, llevaba toda la vida soñando con este día.


Soñando con llegar un día al altar y prometer fidelidad eterna al hombre a quien adoraba, y entregarle el corazón. Nunca había logrado ver con claridad su rostro en esos sueños vagos, pero no podía negarse que la pasión ardía en estos momentos en los ojos del conde, mientras juraba amarla, honrarla y respetarla el resto de sus días.


Bajó la mirada al ramo de brezo seco que temblaba en su mano, agradecida de que los sonrientes curiosos que llenaban las hileras de bancos estrechos, a ambos lados del pasillo central de la iglesia, atribuyeran su temblor a la expectación gozosa propia de cualquier joven novia a punto de contraer matrimonio. Ella era la única que sabía que en realidad respondía al frío que parecía impregnar las piedras antiguas de la abadía.


Y su corazón.


Echó una mirada furtiva al cementerio, situado tras las altas y estrechas ventanas. El cielo se extendía inquietante sobre el valle con un color peltre sin bruñir, digno de un día de pleno invierno más que de una jornada de mediados de abril. Las ramas esqueléticas del roble y del olmo aún no habían dado un solo brote verde. Del suelo pedregoso surgían inestables lápidas torcidas, con epitafios gastados por el asalto incesante del viento y la lluvia. Emma se preguntaba cuántas novias como ella dormían ahora bajo tierra, en otro tiempo jóvenes llenas de esperanzas y sueños, truncados demasiado pronto por decisiones ajenas y el inexorable paso del tiempo.


Los riscos irregulares de la montaña se elevaban sobre el cementerio como monumentos a una era primitiva. Esas alturas rigurosas de las Highlands, donde el invierno no cedía su dominio obstinado, parecían otro mundo, sin nada que ver con las colinas de suave ondulación de Lancashire donde ella y sus hermanas disfrutaban retozando con completa despreocupación. Esas colinas ahora estarían verdes y tiernas con la promesa de la primavera, acogiendo de regreso al hogar a cualquier trotamundos lo bastante loco como para abandonarlas.


Mi hogar, pensó Emma, con el corazón atravesado por una penetrante punzada de anhelo. Un lugar al que ya no pertenecía desde aquel día.


Dirigió una mirada de pánico por encima del hombro y encontró a sus padres sentados en el banco de la familia Hepburn, sonriéndole orgullosos, con ojos vidriosos de lágrimas. Era una buena chica. Una hija consciente de sus deberes, en la que ellos siempre habían confiado y a quien mostrar como ejemplo sólido para sus tres hermanas pequeñas. Elberta, Edwina y Ernestina se apiñaban en el banco junto a su madre, secándose con el pañuelo los ojos hinchados. Si Emma pudiera convencerse de que era felicidad lo que hacía llorar a su familia, tal vez hubiera soportado mejor sus lágrimas.


Nuevos cuchicheos de comadres interrumpieron sus pensamientos cuando las mujeres reanudaron la conversación.


—¡Mírale! Sigue teniendo una figura asombrosa, ¿verdad que sí?


—¡Desde luego! Qué orgullo me hace sentir. Y se nota cómo adora a esa muchacha.


Incapaz de negar aquel destino inevitable, Emma se volvió al altar y alzó los ojos para encontrar la mirada de fervor del novio.


Luego bajó la vista al recordar que era quince centímetros más alta que él.


El conde le dedicó una sonrisa tan amplia que casi se le sale la dentadura de porcelana Wedgwood que tan mal se ajustaba a su boca. Sus mejillas casi desaparecieron al aspirar de nuevo la dentadura hacia dentro, con un sonoro estallido que pareció reverberar por toda la abadía como un disparo. Emma tragó saliva con la esperanza de que las cataratas que empeñaban sus legañosos ojos azules ofuscaran su visión lo bastante como para tomar por una sonrisa su mueca de desagrado.


Su forma marchita estaba envuelta en todos los ropajes apropiados a su condición de señor de las tierras de los Hepburn y jefe del clan del mismo nombre. Una banda a cuadros rojos y negros casi engullía sus hombros encogidos. La falda a juego revelaba unas rodillas tan huesudas como un par de pomos de marfil y una escarcela raída colgaba entre sus piernas; la cartera ceremonial estaba pelada en algunos trozos, igual que su cráneo.


Las dos viejecitas cuchicheantes tenían razón, se recordó Emma con severidad. El hombre era un conde, un noble extremadamente poderoso de quien se rumoreaba que contaba con el respeto de los pares del reino así como con la confianza del rey.


El deber de Emma para con su familia —y su fortuna cada vez más limitada— era aceptar la petición de mano del conde. Al fin y al cabo, su padre no era culpable de la desgracia de tener un montón de hijas en vez de la bendición de unos cuantos muchachotes que salieran a hacer fortuna por el mundo. Que Emma atrajera la atención del conde de Hepburn cuando ya asumía una aburrida soltería había sido un golpe de extraordinaria suerte para todos ellos. Gracias a la dote acordada, que el conde ya había otorgado a su padre, la madre y hermanas nunca tendrían que volver a despertarse en medio de la noche con el barullo aterrador de los acreedores golpeando la puerta de su destartalada casa solariega, ni tendrían que pasar todo el día temiendo que les metieran en el asilo de pobres.


Emma tal vez fuera la más guapa de las hermanas Marlowe, pero no era tan atractiva como para permitirse rechazar a un pretendiente tan ilustre. Durante el espantoso viaje hasta este rincón aislado de las Highlands, su madre había comentado con alegría resuelta cada uno de los detalles del inminente enlace. Cuando llegaron por fin a las ondulantes estribaciones, y el hogar del conde hizo aparición, sus hermanas soltaron un resuello de admiración, como se esperaba de ellas, sin percatarse de que su fingida envidia era más dolorosa para Emma que la compasión manifiesta.


Nadie negaba el esplendor del antiguo castillo alojado bajo la sombra del risco majestuoso de Ben Nevis, cubierto de nieve: un castillo que había acogido a los señores Hepburn y sus esposas durante siglos. Cuando acabara el día, Emma sería la señora del castillo así como la desposada del conde.


Mientras miraba pestañeante al novio, se esforzó por transformar su mueca en una sonrisa genuina. El viejo había sido la amabilidad personificada con ella y su familia desde la primera vez que la vio al otro lado de aquel salón de actos concurrido, durante uno de los últimos bailes de la Temporada. En vez de enviar un emisario en su nombre, el anciano había hecho todo el trayecto hasta Lancashire él mismo para cortejarla y recibir la bendición de su padre.


Se había comportado como un verdadero noble durante sus visitas, sin un solo comentario despreciativo acerca del destartalado salón con alfombra gastada, papel pintado despegado y mobiliario dispar, ni miradas desdeñosa a sus vestidos zurcidos y pasados de moda. A juzgar por su encanto distinguido y actitud gentil, cualquiera hubiera pensado que se encontraba tomando el té en Carlton House con el príncipe regente.


Había tratado a Emma como si ya fuera una condesa, no la hija mayor de un baronet empobrecido, a quien una apuesta poco meditada llevaría cualquier día al asilo de pobres. Y nunca había venido con las manos vacías. Un paso detrás del conde siempre aparecía un lacayo de rostro severo, con brazos fornidos cargados de presentes: abanicos pintados a mano, cuentas de cristal y fuentes de colores a la moda para las hermanas de Emma. Jabón francés de fragancia de lavanda para su madre, botellas del mejor whisky escocés para su papá y ediciones encuadernadas en cuero de Canciones de inocencia de William Blake o la última novela de Fanny Burney para la propia Emma. Tal vez fueran sólo baratijas para un hombre con los medios del conde, pero tales lujos habían escaseado en casa de los Marlowe durante mucho tiempo. Su generosidad había aportado un rubor de placer a las mejillas pálidas de su madre y provocado chillidos de deleite genuino en las hermanas.


Emma debía a este hombre su gratitud y lealtad, por no decir su corazón.


Aparte, ¿cuánto podía vivir?, pensó con una punzada desesperada de culpabilidad.


Aunque corría el rumor de que el conde tenía casi ochenta años, parecía más próximo a los ciento cincuenta. A juzgar por la palidez grisácea y el hipo tísico que acompañaba cada una de sus respiraciones, tal vez no sobreviviera a la noche de bodas. Mientras una ráfaga fétida de esa respiración llegaba a su nariz, Emma se tambaleó, temiendo no sobrevivir tampoco ella misma a esa noche.


Casi como si hubiera leído los sombríos pensamientos de la joven, una de las mujeres sentadas en el primer banco, susurró con remilgo:


—No puede negarse que nuestro señor, sin duda, tendrá amplia experiencia en satisfacer a una mujer.


Su compañera no logró ahogar un resoplido bastante porcino.


—Desde luego, debería ser así. Sobre todo después de sobrevivir a tres esposas y todos los niños que hicieron juntos, por no mencionar a toda una pandilla de queridas.


La imagen del anciano novio besándole los labios en una torpe parodia de pasión provocó un nuevo estremecimiento en Emma. Todavía no se había recuperado de las instrucciones dolorosamente concienzudas que su madre le había impartido sobre lo que cabía esperar de ella en la noche de bodas. Como si el acto descrito no fuera bastante horrible o humillante, también le había explicado que si apartaba la cara a un lado y se meneaba debajo del conde, los esfuerzos del anciano acabarían mucho más deprisa. Si sus atenciones resultaban demasiado arduas, tendría que cerrar los ojos y pensar en algo agradable, como algún amanecer especialmente bonito o en galletas azucaradas recién hechas. Una vez el conde acabara con ella, ya tendría libertad de bajarse las faldas del camisón e irse a dormir.


Libertad, repitió el corazón de Emma con una palpitación desesperada. Después de este día ya no volvería a ser libre.


Apartó la mirada del rostro esperanzado del novio y encontró al sobrino nieto del conde observándola con hostilidad. Ian Hepburn era la única persona en la abadía que parecía tan infeliz como ella. Con su alta frente romana, mentón con hoyuelo y oscuro pelo lacio recogido en una coleta satinada en la nuca, debería ser un hombre guapo. Pero este día, la belleza clásica de sus rasgos estaba teñida de una emoción que se aproximaba de forma peligrosa al odio. No aprobaba esta boda, pues sin duda temía que el núbil cuerpo joven de Emma daría un nuevo heredero a Hepburn y le privaría de su herencia.


Mientras el pastor seguía con la cantinela, leyendo del libro litúrgico de la iglesia de Escocia, Emma miró otra vez por encima del hombro y vio que su madre volvía el rostro contra el abrigo de su padre como si ya no pudiera aguantar más la ceremonia. Sus hermanas empezaban a gimotear con más fuerza a cada minuto. La naricilla afilada de Ernestina estaba tan rosa como la de un conejo y, a juzgar por el temblor violento de su carnoso labio inferior, era sólo cuestión de momentos que se pusiera a sollozar con todas sus fuerzas.


Pronto las divagaciones del pastor llegarían a su fin, dejando a Emma sin otra opción que entregar su devoción y su cuerpo a este desconocido marchito.


Con ojos aterrados, dirigió una mirada a su espalda, preguntándose qué harían todos ellos si se levantaba el dobladillo de encaje de su vestido de seda y se echaba a correr como una loca en dirección a la puerta. Había oído numerosas moralejas sobre viajeros imprudentes que desaparecían por las tierras salvajes de las Highlands, sin volver a ser vistos, sin que se supiera más de ellos. En este momento, sonaba como una perspectiva de lo más tentadora. Al fin y al cabo, no parecía que su novio decrépito pudiera perseguirla, echársela encima del hombro y traerla a rastras de regreso al altar.


Como para poner en relieve ese hecho, el conde empezó a pronunciar sus votos con voz ronca. Acabó demasiado pronto, y entonces el pastor le miró a ella con expectación.


Como todo el mundo en la abadía.


Dado que su silencio se prolongaba, una de las mujeres no tuvo reparo en murmurar:


—Ay, la pobre chiquilla está abrumada por la emoción.


—Si se desvanece, y él intenta sujetarla, se romperá la espalda —susurró su acompañante.


Emma abrió la boca, luego volvió a cerrarla. La tenía seca como el algodón, se vio obligada a humedecerse los labios con la punta de la lengua antes de hacer otra intentona de hablar. El pastor la miró pestañeante desde detrás de sus gafas de montura de acero, y la compasión en sus amables ojos marrones casi le provoca unas peligrosas ganas de llorar.


Emma volvió a mirar por encima del hombro, pero esta vez su mirada no captó a su madre y hermanas sino a su papá.


La expresión de súplica en sus ojos era inconfundible. Ojos del mismo azul oscuro que los suyos. Ojos que durante demasiado tiempo habían parecido obsesionados y atormentados. Juraría casi que el temblor en sus manos había aminorado desde que el conde había firmado el contrato prematrimonial. No le había visto estirar la mano para buscar la petaca que siempre llevaba en el bolsillo del chaleco ni siquiera una vez desde que ella había aceptado la proposición del conde.


En aquella sonrisa que la alentaba a seguir, entrevió a otro hombre, un hombre más joven de mirada clara y manos firmes cuyo aliento olía a menta en vez de a licor. Aquel hombre solía agacharse y montarla sobre sus hombros para darle una cabalgada vertiginosa, que la hacía sentirse la reina de todo lo que contemplaba, en vez de una mocosa asquerosa con las rodillas despellejadas y una sonrisa que revelaba su dentadura irregular.


También vio algo en los ojos de su padre que no había visto desde hacía mucho tiempo... esperanza.


Emma se volvió de nuevo al novio y se enderezó. Pese a lo que pensaran los mirones, no era su intención llorar o desvanecerse. Siempre se había enorgullecido de estar hecha de materia más dura. Si tenía que casarse con este conde para asegurar el futuro y la fortuna de su familia, pues claro que se casaría con él. Y se esforzaría por ser la mejor esposa y condesa que él pudiera pagar con su riqueza y título.


Empezó a abrir la boca, preparada para prometer amarle, respetarle y obedecerle, en lo bueno y en lo malo, hasta que la muerte les separara... cuando las puertas dobles de roble ribeteado de hierro de la parte posterior de la abadía se abrieron con un estruendo y dejaron entrar una ráfaga de aire invernal y a una docena de hombres armados.


La abadía estalló en un coro de chillidos y jadeos de sorpresa. Los hombres se desplegaron en abanico entre los bancos, con rostros sin rasurar y expresiones adustas, llenas de decisión. Sostenían pistolas listas para sofocar cualquier señal de resistencia.


En vez de miedo, Emma notó una llama ridícula de esperanza encendiéndose en su corazón.


Una vez disminuyó la protesta inicial, Ian Hepburn salió con coraje al pasillo central de la abadía y se colocó entre los cañones intimidantes de las armas de los intrusos y su tío abuelo.


—¿Qué significa todo esto? —gritó en un tono cortante que resonó en la bóveda del techo—. ¿No mostráis respeto por la casa del Señor, salvajes?


—¿Y qué señor es ése? —respondió un hombre, con una cadencia escocesa tan profunda y rica que provocó un escalofrío involuntario en la columna de Emma—. El que formó estas montañas con su propias manos o el que cree que ha nacido con derecho a gobernarlas?


Al igual que todos los presentes, la novia soltó un resuello cuando el dueño de esa voz cruzó el umbral de la puerta de la abadía con un imponente caballo negro. Un murmullo de conmoción se elevó mientras los invitados a la boda se encogían en su bancos, reflejando en sus miradas ávidas la misma cantidad de miedo y de fascinación. Por extraño que pareciera, lo que tenía hipnotizados los ojos de Emma no era la bestia magnífica de pecho fornido y crin ondeante de ébano sino el hombre que montaba a lomos del imponente corcel.


La espesa melena azabache dividida por la mitad enmarcaba su rostro bronceado por el sol, en sorprendente contraste con el verde glacial de sus ojos. Pese al día frío, sólo llevaba una falda de lana verde y negra, un par de botas acordonadas y un chaleco sin mangas de vapuleado cuero marrón que dejaba expuesto a los elementos su pecho amplio y liso. Manejaba el animal como si hubiera nacido para esta silla, y sus hombros poderosos y antebrazos musculosos apenas daban muestras de tensión mientras guiaba el caballo por el pasillo, obligando a Ian a retroceder tropezando para no verse pisoteado por los cascos mortíferos del animal.


A su lado, Emma oyó al conde sisear:


—¡Sinclair!


Se volvió y encontró el rostro de su anciano novio teñido de rubor y crispado de odio. A juzgar por la vena púrpura y turgente que pulsaba en su sien, tal vez no sobreviviera a la ceremonia, qué decir a la noche de bodas.


—Perdónenme por interrumpir en un momento tan tierno —dijo el intruso sin rastro de remordimiento, mientras tiraba de las riendas para que su montura se detuviera a medio pasillo con un brinco—. No pensarían que iba a descuidar presentar mis respetos en una ocasión tan señalada. Mi invitación se habrá perdido.


El conde blandió el puño en su dirección, pese a sus problemas de movilidad.


—La única invitación que un Sinclair puede recibir de mí es una orden de arresto del magistrado y una cita del verdugo.


Como reacción a la amenaza, el intruso se limitó a arquear un ceja con desconcierto.


—Tenía muchas esperanzas de que la siguiente vez que traspasaras la puerta de esta abadía fuera para tu funeral, no para otra boda. Pero siempre has sido un viejo calentón. Tenía que haber sabido que no te resistirías a comprar otra novia para calentar tu cama.


Por primera vez desde su llegada a la abadía, la mirada burlona del desconocido se desplazó a ella. Incluso una mirada tan breve fue suficiente para provocar un sonrojo ardiente en las mejillas de Emma, sobre todo teniendo en cuenta que sus palabras resonaban con una verdad innegable y condenatoria.


Esta vez casi fue un alivio que Ian Hepburn intentara imponerse una vez más entre ellos.


—Puedes burlarte de nosotros y fingir que estás vengando a tus antepasados como siempre haces —dijo con un gesto desdeñoso que torcía su labio superior—, pero todo el mundo en esta montaña sabe que los Sinclair nunca han sido nada más que vulgares asesinos y ladrones. Si tú y tus rufianes habéis venido a despojar a los invitados de mi tío de sus joyas y carteras, ¿por qué no os ponéis manos a la obra sin malgastar tu aliento ni nuestro tiempo?


Con fuerza sorprendente, el novio de Emma se abrió paso a empujones, casi derribándola.


—No necesito a mi sobrino para librar mis batallas. No le tengo miedo a un mocoso insolente como tú, Jamie Sinclair —ladró, pasando junto a su sobrino con el puño huesudo todavía levantado—. ¡Muestra de qué calaña eres!


—Oh, no he venido a por ti, viejo. —Una sonrisa perezosa curvó los labios del intruso mientras sacaba una reluciente pistola negra de la cinturilla de su falda a cuadros y la apuntaba al corpiño blanco como la nieve del vestido de Emma—. He venido a por tu novia.





Capítulo 2


 



Mientras Emma contemplaba los verdes ojos gélidos del desconocido que la apuntaba con la pistola, se le ocurrió pensar de pronto que podía haber destinos aún peores que acceder a casarse con el temblequeante viejo. Las pestañas espesas y tiznadas que enmarcaban esos ojos no disimulaban en lo más mínimo la amenaza que relucía en sus profundidades.


Al ver la pistola dirigida al pecho de su hija, la madre de Emma se tapó la boca con la mano para apagar un grito entrecortado. Elberta y Edwina se abrazaron con sus ojos azules aterrorizados, y los ramilletes de violetas de seda temblando en sus sombreros a juego, mientras Ernestine empezaba a hurgar en el fondo de su bolso en busca de las sales aromáticas.


El padre de la novia se levantó de un brinco, pero no hizo amago alguno de dejar el banco. Era como si estuviera paralizado en el sitio por alguna fuerza más poderosa que la devoción por su hija.


—Oiga, usted —refunfuñó agarrando el respaldo del banco que tenía delante para estabilizar sus manos—, ¿qué patraña endiablada es ésta?


Mientras el pastor retrocedía hacia el altar, distanciándose de Emma de modo intencionado, el conde bajó el puño cerrado y poco a poco empezó a retroceder arrastrando los pies, dejando el camino despejado entre el corazón de Emma y la pistola cargada. A juzgar por el silencio expectante que se había hecho entre el resto de invitados, ella y Sinclair tal vez fueran las únicas personas en la abadía. Emma supuso que haría falta alguna respuesta también por su parte, que debería desvanecerse, estallar en lágrimas o rogar con cierta gracia que la salvaran.


Consciente de que, con toda probabilidad, lo que el villano esperaba que hiciera era exactamente eso, tuvo coraje suficiente para sofocar su terror en ciernes, mantenerse bien erguida y levantar la barbilla. Mientras miraba aquellos ojos despiadados con su propia mirada desafiante, clavó las uñas de los dedos en el ramo para ocultar el temblor violento de sus manos, exprimiendo el perfume persistente del brezo de los capullos frescos. Durante un segundo fugaz, otra emoción chispeó en esos glaciales ojos verdes, y podría haber sido diversión... o admiración.


Ahora le tocaba a Ian Hepburn pasar marchando junto a su tío, con los ojos oscuros ardiendo de desprecio. Se detuvo a una distancia prudente del hombre sentado a lomos del caballo.


—De modo que ahora te rebajas a profanar iglesias y amenazar con disparar a mujeres indefensas y desarmadas. Supongo que no se puede esperar nada mejor de un bastardo como tú, Sin —añadió siseando el apodo como si fuera el más horrendo de los epítetos.


Durante un breve instante, Sinclair desplazó la mirada de Emma a Ian, sin vacilar un momento con la pistola.


—¿Entonces no te sentirás decepcionado, verdad que no, viejo amigo?


—¡No soy tu amigo! —gritó Ian.


—No —respondió Sinclair en voz baja, teñida de lo que podría ser amargura o pesar—. Supongo que nunca lo has sido.


El conde, pese a replegarse, continuaba desafiante.


—¡Eres la prueba viva de que hace falta algo más que estudios en Saint Andrews para convertir a una rata de montaña en un caballero! Tu abuelo tiene que desquiciarse al comprender la pérdida de dinero que fue enviarte a la universidad. ¡Dinero sin duda robado de mis propias arcas por esta banda de chusma impresentable!


Los insultos del conde no parecieron perturbar a Sinclair.


—Yo no lo llamaría exactamente una pérdida. Si no hubiera ido a Saint Andrews, tal vez no habría conocido nunca a su encantador sobrino, aquí presente. —Eso le mereció otra mirada fulminante de Ian—. Pero me aseguraré de dar recuerdos a mi abuelo de su parte la próxima vez que lo vea.


De modo que este forajido había vivido entre gente civilizada durante un tiempo. Eso explicaría por qué se habían pulido los extremos más ásperos de su acento escocés, dejándolo en una cadencia sedosa y musical más peligrosa para los oídos de Emma.


—¿Y qué es lo que planeas hacer, miserable? —exigió saber el conde—. ¿Has venido a acelerar tu viaje inevitable al infierno asesinando a mi novia a sangre fría en el altar de una iglesia?


A Emma le alarmó advertir que su ferviente prometido no pareciera especialmente afligido ante aquella perspectiva. Con su título y riqueza, Emma supuso que sería un asunto bastante sencillo buscarse otra novia. Las mismas Ernestine y Elberta casi tenían edad de casarse. Tal vez su padre pudiera mantener el acuerdo prematrimonial con el conde si ofrecía al hombre elegir entre las dos chicas para que la ceremonia pudiera continuar sin más interrupciones.


Después de restregar la sangre, por supuesto.


A Emma se le escapó un hipo nervioso al intentar contener una risita. Había logrado evitar desvanecerse o suplicar por su vida, y ahora casi ni podía esquivar la histeria. Empezaba a pensar que en realidad podría morir aquí a manos de este despiadado desconocido: una novia virgen que nunca llegó a conocer la pasión verdadera ni las caricias de adoración de un amante.


—A diferencia de algunos —dijo Sinclair con amabilidad intencionada—, no tengo por costumbre asesinar a mujeres inocentes. —Una tierna sonrisa curvó sus labios, más peligrosa en cierto sentido que cualquier gesto de desdén u hostilidad—. He dicho que venía a por tu novia, Hepburn, no que viniera a matarla.


Emma entrevió su intención una milésima de segundo antes que cualquier otro invitado en la abadía. Lo vio en el gesto de su mentón sin afeitar, en la tensión que onduló sus muslos musculosos, la manera en que sus puños poderosos rodearon el cuero vapuleado de las riendas.


No obstante, lo único que ella pudo hacer fue quedarse clavada sobre las losas, paralizada por la cruda decisión en aquella mirada entrecerrada.


Todo pareció suceder al mismo tiempo. Sinclair clavó los talones en los costados del caballo, y el animal se abalanzó hacia delante, resoplando y entornando los ojos descontroladamente. Embistió por el pasillo central directo hacia Emma. Su madre soltó un grito espeluznante y luego se desplomó desmayada. El pastor se hundió tras el altar, con la túnica negra volando tras él como las alas de un cuervo. Emma levantó los brazos para protegerse el rostro, preparándose para ser pisoteada bajo esos cascos relucientes.


En el último segundo imaginable, el caballo viró a la izquierda mientras Sinclair se inclinaba a la derecha, rodeaba la cintura de Emma con un brazo poderoso y la arrojaba boca abajo sobre su regazo, como si no pesara más que un saco de patatas con gusanos, dejándola sin aire. Emma todavía se esforzaba por recuperar el aliento cuando el escocés hizo dar la vuelta al caballo describiendo un círculo cerrado que obligó al animal a levantarse sobre sus patas traseras en una pirueta vertiginosa. Mientras esos cascos letales piafaban en el aire, Emma dio una bocanada que sin duda pensó que era la última, esperando que el caballo se desplomara y los aplastara a ambos.


Pero el secuestrador tenía otras ideas. Sacudió las riendas con fuerza bruta, empleando un total dominio para obligar al animal a someterse a su voluntad. La bestia soltó un relincho ensordecedor. Los cascos delanteros descendieron con un estruendo y las herraduras de hierro soltaron chispas sobre las losas.


La fuerte voz de Sinclair se oyó a continuación, incluso por encima de los chillidos estridentes y los gritos de alarma que reverberaban en el techo abovedado. Pero sus palabras iban dirigidas sólo al conde:


—¡Si la quieres de vuelta ilesa, Hepburn, tendrás que pagar, y pagar caro! Por tus propios pecados y los de tus padres. No te la devolveré hasta que me devuelvas lo que me corresponde por derecho.


Luego golpeó con las riendas la grupa del caballo, lanzando a la bestia por el pasillo de la abadía. Salieron por el umbral con un estruendo y pasaron junto a las lápidas torcidas del cementerio. Y con cada zancada larga y poderosa del animal, quedaba también más lejos cualquier esperanza de rescate de Emma.





Capítulo 3


 



Emma no sabría decir lo lejos que habían viajado o cuánto tiempo lo habían hecho. Cada sacudida demoledora de los cascos de los caballos contra la hierba helada le desprendía más horquillas de punta de ámbar, de las usadas por la doncella para sujetar a conciencia los rizos rebeldes aquella mañana, mientras ella permanecía sentada ante el espejo. Al cabo de poco rato, los mechones sueltos formaban una cortina cegadora en torno a su rostro.


Tenía una impresión vaga de que les rodeaban otros caballos, que otros cascos golpeaban el suelo a un ritmo tan incesante como el suyo. Los hombres de Sinclair habrían saltado sobre sus propias monturas en el exterior de la abadía y se habrían unido a la temeraria huida.


Iban demasiado rápido como para que ella pudiera oponer alguna clase de resistencia. Si intentaba arrojarse desde el caballo mientras avanzaban al galope, se rompería todos los huesos del cuerpo con la caída.


Su posición indigna podría haber sido incluso más precaria a no ser por la gran mano, masculina y cálida, que la tenía sujeta con firmeza por la cintura, apoyada escandalosamente cerca de la leve prominencia de su trasero. La presión constante era lo único que impedía que se diera la vuelta y cayera sobre el regazo de su secuestrador como una de las muñecas de trapo que tanto apreciaba Edwina.


Pese a esa dudosa protección, seguía sin garantías de que el siguiente salto del caballo no le fracturara una frágil costilla o le abriera el cráneo por completo contra uno de los troncos de los árboles que entraban y salían de su visión frenética. Mientras el paisaje pasaba a velocidad vertiginosa, borrándose ante sus ojos, sentía el movimiento de los músculos en los muslos poderosos de su secuestrador. Dirigía el caballo entre matorrales, bosquecillos y a través de campos abiertos como si él y el animal fueran uno.


Cuando los cascos del corcel salieron de la turba musgosa y se lanzaron al vuelo, enviándoles por los aires a través de un profundo barranco, Emma contuvo un grito ahogado y cerró los ojos con fuerza. Cuando se atrevió a abrirlos de nuevo, estaban bordeando el extremo exterior de un acantilado empinado. Alcanzó a ver a distancia vertiginosa la cañada inferior y las onduladas estribaciones coronadas por las torres almenadas de piedra del castillo de Herpburn. Su miedo aumentó hasta formar un gélido horror cuando se percató de cuánto se habían alejado de la abadía y de la civilización.


Cabalgaron tanto rato que no le habría sorprendido llegar a la entrada del propio infierno. Pero cuando Sinclair por fin tiró de las riendas y aminoró el paso hasta llevar al caballo a un trote ligero, y luego un andar oscilante, no fue el hedor sulfuroso del azufre lo que le provocó cosquillas en la nariz sino la fragancia fresca a cedro.


Emma no estaba segura de qué esperaba a la llegada a su destino desconocido, pero desde luego no había pensado que fueran a tirarla sin miramientos de pie al suelo. Mientras Sinclair levantaba una pierna por encima de la grupa para desmontar con gracia y sin esfuerzo, ella se fue hacía atrás y casi se cae. Tenía las piernas débiles y gomosas, igual que cuando su padre llevó a la familia a navegar a Brighton, el verano anterior a que su suerte en las mesas de juego diera un giro costoso, a peor.


Recuperó el equilibrio sólo para encontrarse en medio de un claro espacioso con una bóveda de cambiante cielo gris, rodeado de un bosquecillo frondoso de hoja perenne. Sus ramas livianas les protegían del viento racheado, que suspiraba en vez de rugir.


Aquí, donde hasta el aire olía a libertad, ella se sintió más prisionera de las circunstancias que nunca.


Una vez concluido el atroz viaje, debería haber sentido cierto alivio, pero mientras se sacudía los rizos enredados para apartárselos de los ojos y enfrentarse al hombre que ahora era dueño de su destino, comprendió que iba a tener que reconocer otra cosa.


Al otro lado del caballo, él estaba soltando con diestras manos la cincha de latón que sujetaba la silla. El largo cabello azabache caía a ambos lados y dejaba su rostro en sombras, ocultando su expresión.


Emma permaneció ahí en pie en una agonía de suspense mientras el desconocido tiraba de la pesada silla, delatando su esfuerzo tan sólo con los músculos abultados del brazo superior. Luego arrojó la silla sobre un nido de agujas de pino antes de regresar para retirar la brida del cuello brillante del caballo.


Sus hombres habían detenido los caballos a una distancia respetuosa y desmontaban con igual facilidad. Aunque algunos se atrevían a dirigirle miradas de soslayo y murmurar algo, era casi como si imitaran la indiferencia de su líder.


Emma notó que su aprensión empezaba a endurecerse y a transformarse en rabia. Había esperado que Sinclair la aterrorizara, no que hiciera caso omiso de ella. El escocés se ocupaba de las tareas rutinarias como si no acabara de raptarla con brutalidad y a punta de pistola de su boda, separándola del seno de su familia.


Echó un vistazo a su espalda, preguntándose si repararía en ella si se daba media vuelta y salía corriendo en busca de su libertad.


—No lo intentaría si estuviera en tu lugar —dijo sin alterarse.


Sorprendida, Emma volvió la cabeza de golpe. Sinclair estaba pasando el cepillo sobre los lomos temblorosos del caballo, diríase que con toda la atención puesta en esa tarea. Era como si hubiera adivinado sus pensamientos y la dirección de su mirada con un sentido más profundo que el oído o la vista.


De todos modos, Emma sintió una punzada satisfactoria de triunfo. Al menos había conseguido demostrar que no ignoraba su presencia tanto como pretendía.


—Como su rehén, ¿no es lo que estoy obligada a hacer? —Se esforzó por que el temblor no llegara a su voz—. ¿Intentar escapar de sus infames garras?


Él encogió uno de sus poderosos hombros.


—¿Por qué malgastar esfuerzos, chiquilla? No darás ni diez paso antes de que yo te detenga.


—¿Cómo? ¿Pegándome un tiro por la espalda?


Al final la miró, y el arqueo de una de sus cejas azabache le advirtió de que sólo había logrado divertirle.


—Eso sería un total desperdicio de una pólvora en perfecto estado, ¿o no? Sobre todo teniendo en cuenta que vales mucho más viva que muerta.


Emma se sorbió la nariz.


—Un sentimiento conmovedor, señor, pero, me temo que ha hablado más de la cuenta. Ahora que sé que no tiene intención de matarme, ¿qué impedirá que me escape?


Sinclair rodeó entonces el caballo, con zancadas tan regulares y decididas como su voz.


—Yo.


Ahora que había conseguido obtener toda su atención, Emma tenía motivos para lamentar su excesiva desenvoltura. El corazón empezó a latirle descontrolado en el pecho mientras retrocedía a duras penas, a sabiendas de que no tenía esperanza de eludirle. Era todo lo que no era su novio: joven, musculoso, viril... peligroso.


Tal vez no tuviera intención de matarla, pero era capaz de hacerle otras cosas que podrían considerarse incluso peores.


Mucho peores.


Se dio de espaldas contra el tronco nudoso de un pino, lo cual la dejó sin otra opción que aguantar ahí mientras él continuaba acercándose. El aire debía de ser más tenue aquí arriba en el risco. Cuanto más se aproximaba, más aliento le faltaba. Cuando su sombra cayó sobre ella y tapó la luz lechosa del día, se sintió totalmente mareada.


Había creído que esos ojos verde claro, con su denso fleco de pestañas azabaches, serían su rasgo más asombroso, pero con la proximidad ya no podía estar segura. Tal vez no fuera más que un bandolero común, pero sus pómulos eran altos y anchos como los de un rey legendario. Tenía la nariz recta como un hoja, con orificios nasales un poco abiertos. Los labios eran carnosos, sensuales casi hasta lo pecaminoso. Una débil insinuación de hendidura ensombrecía su afilado mentón.


Sinclair plantó ambas manos en el tronco del árbol encima de la cabeza de Emma, inclinándose tanto sobre ella que pudo sentir el calor que irradiaba cada centímetro musculoso de su cuerpo. Su miedo y su mareo se intensificaron hasta un grado peligroso mientras respiraba el almizcle cálido y masculino de su olor.


Pese al tono amenazador, su voz era suave como terciopelo aplastado sobre el pabellón de su oreja. El mensaje no iba dirigido a los oídos de sus hombres, sólo a los suyos, y nada más:


—Si echas a correr, tendré que ponerte las manos encima. Por lo tanto, a menos que pienses que vas a disfrutar con eso... y tal vez sea así... querrás pensártelo dos veces antes de intentar escapar.


Luego el resguardo cálido de su cuerpo desapareció, y Emma se encontró de nuevo expuesta a las gélidas rachas de aire. Cuando la dominó un inesperado estremecimiento incontrolable, que tenía más que ver con aquella tierna amenaza que con el frío del aire, Sinclair se acercó andando a su poderoso caballo como si no le importara otra cosa en el mundo.


Emma dirigió una mirada a los otros hombres y descubrió que aquel breve intercambio les había ganado una audiencia. Un tipo cetrino con una perilla oscura en el mentón se atrevió incluso a dar un codazo a su compañero y reírse en voz alta.


—No hace falta ser tan presuntuoso, señor —replicó la joven en voz alta a la espalda de Sinclair. Su orgullo herido estaba desplazando a su miedo—. Sospecho que su triunfo no durará mucho. Seguramente el conde ya esté informando a las autoridades y mandando a sus propios hombres para rescatarme, ahora mismo mientras hablamos.


—Una vez ascendamos lo suficiente por esta montaña, nunca nos encontrará, y él lo sabe bien —respondió él por encima del hombro—. Nadie encuentra a un Sinclair si éste no quiere que le encuentren. Ni siquiera un Hepburn. Pero no te inquietes, muchacha —añadió con un tono amable pero burlón—. Si todo va según lo planeado, volverás a estar en brazos de tu amantísimo novio antes de que su cama se enfríe. O al menos antes de que se enfríe más de lo que ya está.


Mientras se volvía a cepillar el caballo, los hombres se retorcieron de la risa en señal de reconocimiento. Emma se cogió los brazos para controlar otro tiritón, helada del todo al descubrir que su secuestrador no mostraba desprecio sólo por el conde.


 


 


Robar novias tenía una larga tradición en las Highlands, pero James Alastair Sinclair nunca había soñado que acabaría robando la novia a otro hombre. Desde hacía mucho tiempo se murmuraba que su tatarabuelo, MacTavish Sinclair, había secuestrado a su novia de quince años de la casa de su iracundo padre durante una batida de ganado, cuando sólo tenía diecisiete años. Ella se había negado a hablar con él hasta que nació el primer hijo, luego pasó los siguientes cuarenta y seis años de matrimonio cotorreando sin parar para compensar ese tiempo. Cuando el tatarabuelo falleció mientras dormía, a la avanzada edad de sesenta y tres, ella lloró desconsoladamente y murió pocos días después, algunos dijeron que con el corazón roto.


Jamie sólo podía estar agradecido de que su corazón nunca se sometiera a esa clase de peligros.


Mientras las nubes se despejaban y las estrellas empezaban a cobrar vida en el cielo nocturno, los hombres vaciaban el recipiente de barro lleno de whisky escocés que corría de mano en mano y se preparaban para instalarse en sus petates. Jamie se agachó junto al fuego y sirvió unos cucharones de humeante guiso de conejo en un cuenco mientras lanzaba a su cautiva una mirada cautelosa.


Estaba sentada sobre una roca al borde mismo de los árboles, rehuyendo tanto el calor seductor del fuego como su compañía. Las sombras de las ramas colgantes moteaban su pálida cara como si tuviera moratones. La última horquilla que quedaba en su pelo se había caído, dejándolo suelto en torno a su rostro en una mata desordenada de rizos teñidos de cobre. Estaba sentada sujetándose los brazos delgados para protegerse del frío pues los jirones manchados de polvo del que antes había sido un elegante vestido no eran suficiente protección contra el enérgico aire de la montaña. Pese a la postura desamparada, su tierna boca y su pequeño mentón marcado seguían formando un ángulo de rebelión. Su mirada se perdía más allá de Jamie, en las llamas crepitantes del fuego de campamento, como si de algún modo consiguiera hacerles desaparecer a él y a sus hombres sólo con no prestar atención a su existencia.


Jamie frunció el ceño. Había esperado que la joven novia del conde fuera alguna señorita inglesa lánguida y miedosa, no demasiado lista y fácil de intimidar. Sabiendo lo que sabía de los Hepburn, había asumido que el viejo sinvergüenza escogería aposta a una chica con muchas posibilidades de morir en el parto minutos después de entregar la escurridiza criatura a la nodriza que la criaría.


Su demostración obstinada de valor, pese a su miedo —tanto en la abadía como aquí en este claro—, había inquietado a Sinclair y le había provocado una punzada de admiración que no podía permitirse. Al fin y al cabo, la muchacha no era para él más que un medio para cumplir un objetivo: un breve inconveniente del que podría librarse en cuanto Hepburn accediera a la demanda de rescate que se le entregaría dentro de pocos días.


Jamie sentía que llevaba esperando toda una vida este momento y ahora se le acababa el tiempo. Pero seguía decidido a dar un día o dos a Hepburn para considerar todo los destinos nefastos que podría sufrir su novia inocente a manos de su enemigo jurado si no satisfacía la petición.


Una racha gélida de viento zarandeó las ramas de los pinos y azotó el claro. Para el pellejo curtido de Jamie sólo era una suave brisa, pero la muchacha se estremeció, envolviéndose con los brazos con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Jamie sospechó que ahora apretaba los dientes delicados, no por furia e impotencia, sino para no castañear.


Jurando en gaélico para sus adentros, se enderezó y se fue a buen paso hacia ella. Se detuvo justo delante, sosteniendo el cuenco de guiso. Ella siguió mirando al frente, mostrando desprecio tanto hacia él como a su humilde ofrecimiento.


A Sinclair no le vaciló la mano.


—Si pretendes morir de hambre sólo para avergonzarme, muchacha, no funcionará. Tu queridísimo novio te explicaría encantado que ni yo ni ningún miembro de mi familia tenemos vergüenza.


Agitó el cuenco debajo de su altiva naricilla, tentándola aposta con el suculento aroma. El estómago la traicionó con un ansioso rugido. Lanzándole una mirada de resentimiento, Emma le cogió el cuenco de la mano.


Jamie observó, debatiéndose entre el triunfo y la diversión mientras ella usaba la cuchara de madera tallada toscamente para dar varios bocados ávidos a la sustancia. Fue un placer inesperado observar que el color regresaba a sus mejillas mientras el guiso calentaba su tripa. Había oído rumores de que la novia de Hepburn no era una gran belleza, pero sus mejillas cubiertas de pecas y los rasgos cincelados con delicadeza poseían un encanto seductor que nadie podía negar. En contra de su voluntad, sintió su mirada atraída por la ternura de aquellos labios mientras los cerraban en torno a la curva de la cuchara, la gracia ágil de su lengua rosa al salir rápida para dejar limpio el utensilio.


La visión inocente despertó un hambre sorpresivo en el fondo de su vientre. Temeroso de empezar a soltar gruñidos él también, decidió darse media vuelta.


—¿Cuánto tiempo voy a ser su prisionera, señor? —quiso saber.


Con un suspiro, él se giró para mirarla a la cara.


—Eso depende de cuánto la valore su novio, creo yo. Tal vez su suerte en la vida le resulte más soportable si intenta considerarse mi invitada.


Emma arrugó la nariz, atrayendo la atención de Jamie a la nube de pecas color canela que cubrían el caballete nasal.


—Entonces me vería obligada a decir que su hospitalidad deja mucho que desear. La mayoría de anfitriones, por muy mezquinos que sean, ofrecerán al menos un techo al invitado. Así como cuatro paredes para que no se muera de frío.


Apoyando un pie en un madero caído, Jamie inclinó la cabeza hacia atrás para inspeccionar la majestuosa extensión añil de cielo nocturno.


—Nuestras paredes son las ramas protectoras de los pinos y nuestro techo una cúpula abovedada salpicada de gemas rociadas por el mismo Todopoderoso. La desafío a encontrar una visión más grandiosa en cualquier salón de baile de Londres.


Cuando sus palabras fueron acogidas con un silencio, Jamie le dirigió una mirada de soslayo que le permitió pillarla estudiando burlonamente su perfil en vez del cielo. Ella se apresuró a bajar los ojos, ocultándolos bajo la caída rojiza de cautela de sus pestañas.


—Esperaba poco más que un gruñido ininteligible. Parece que el conde se equivoca, señor. Su educación al fin y al cabo no ha sido una pérdida de tiempo. Al menos a juzgar por su vocabulario.


El escocés le dedicó una inclinación burlona tan impecable como la de cualquier caballero orgulloso.


—Con tiempo y decisión suficientes, muchacha, incluso un salvaje puede aprender a imitar a sus superiores.


—¿Cómo Ian Hepburn? Por lo que dijo en la abadía, deduzco que fue uno de sus superiores en la universidad.


—Hubo un tiempo en que podría haberse considerado mi igual. Pero eso sucedió cuando me conocía sólo como su querido amigo Sin. Una vez su tío le informó de que no era más que un apestoso, asqueroso Sinclair, con porquería bajo las uñas y sangre en las manos, ya no quiso saber nada más de mí.


—Tras haberle conocido por tan sólo unas horas, no puedo decir que le culpe.


—¡Ay, muchachita! —exclamó, dándose en el pecho con una mano y dedicándole una mirada de reproche—. Me llegas al alma con esa lengua tuya tan afiladita. ¿No hay en ese corazón ni una pizca de caridad por este pobre escocés ignorante?


Emma, confiando en disimular el efecto enternecedor que ese acento de cadencia aterciopelada tenía sobre ella, se puso en pie para plantarle cara.


—No me llamo «muchachita». Me llamo Emmaline. O señorita Marlowe si es lo bastante civilizado como para respetar las pautas sociales. Mi padre es un baronet, pertenece a la pequeña nobleza.


Jamie resopló con los brazos doblados sobre el pecho.


—¿Tan noble como para subastar a su hija al mejor postor?


Ella volvió a alzar la barbilla, negándose a dejarse amedrentar por su desprecio, y respondió bajito:


—El único postor.


Su confesión cogió a Jamie con la guardia baja. La chica podría ser frágil y tener poco pecho, pero sus encantos femeninos eran innegables. Si hubiera nacido y crecido en esta montaña, los pretendientes harían cola, perdidamente enamorados, para rendirse a sus pies.


—Y no hace falta que pinte a mi padre como una especie de villano codicioso salido de un melodrama gótico —añadió—. Por lo que a usted respecta, yo podría estar locamente enamorada del conde.


Jamie soltó una risotada.


—Y yo podría ser el rey de Escocia. —En contra de decisiones más juiciosas, permitió que su mirada la inspeccionara con audacia—. Sólo hay un motivo para que una mujer como usted se case con un viejo saco apolillado de huesos como Hepburn.


Emma apoyó las manos en sus delgadas caderas.


—Usted acaba de secuestrarme hace pocas horas, ¿cómo puede atreverse a decir qué tipo de mujer soy?


Antes de percatarse de lo que él iba a hacer, Jamie se había acercado un paso, lo bastante para acariciar la suavidad irresistible de su mejilla con sus ásperos nudillos. Nunca había sido un hombre dado a acosar a las mujeres, pero había algo en esta muchacha de lengua ácida que le incitaba a ponerle las manos encima, provocar algún tipo de reacción en ella, aunque fuera en su propio perjuicio.


Llevó la boca a su oído, bajando la voz adrede hasta dejarla en un susurro ronco.


—Sé que todavía eres lo bastante joven, y linda, como para necesitar un hombre de verdad en la cama.


Un escalofrío que no tenía que ver ni con el miedo ni con el vivo viento surcó su tierna carne. Cuando Jamie retrocedió para inspeccionar su rostro, ella le miraba con los labios separados y un poco temblorosos, y sus ojos azules oscuros tan abiertos como para reflejar la luna que se alzaba en el cielo.


Antes de poder sucumbir a aquella invitación involuntaria, Jamie se apartó, decidido a buscarle un petate y dejarlo por aquella noche.


Las siguientes palabras de Emma le obligaron a pararse en seco.


—Se equivoca con mi padre, señor. Él no es tan codicioso. Yo sí lo soy.


Jamie se volvió poco a poco, entrecerrando los ojos mientras un escozor de cautela ascendía por su columna. Había sentido muchas veces antes esa sensación de inquietud, por regla general justo antes de sufrir una emboscada a manos de alguna pandilla itinerante de pistoleros de Hepburn.


La postura de su cautiva ya no era desesperada ni temerosa sino del todo desafiante. Su voz sonó firme y su mirada era tan fría como la luz plateada de la luna que jugaba con su altos pómulos cubiertos de pecas.


—Sin duda un rufián vulgar y corriente como usted tiene que saber que la mayoría de mujeres entregarían no sólo sus cuerpos sino sus almas por casarse con un hombre rico y poderoso como el conde. Una vez sea condesa, tendré todos los tesoros que una mujer pueda desear: joyas, pieles, tierra, y más oro del que pueda gastar o contar en toda una vida. Y le prometo, señor, que no me faltará un «hombre» en la cama —añadió con un ademán despectivo—. Después de darle un heredero, estoy segura de que al conde no me prohibirá pasar una temporada en Londres, y un joven y fornido amante... o dos.


Jamie se limitó a observarla pensativo durante un largo instante, antes de replicar:


—No me llamo «señor», señorita Marlowe. Me llamo Jamie.


Con eso, se dio media vuelta y la dejó ahí de pie, con su delgado cuerpo zarandeado por el viento.





Capítulo 4


 



Jamie, pensó Emma. Un nombre tan inofensivo para un hombre tan peligroso.


La luna había alcanzado el punto álgido e iniciaba su descenso, y Emma se arropó un poco más en el nido de mantas de lana áspera que su secuestrador le había proporcionado. Olían como él, un pensamiento que sólo sirvió para acentuar la dureza de su infelicidad.


El intenso aroma masculino a almizcle, con sus tonos terrosos a cuero, humo de leña y caballo debería haber resultado ofensivo para una nariz delicada. La mayoría de hombres que ella conocía, entre ellos su padre y todos los caballeros que le habían presentado durante sus tres temporadas en Londres, suavizaban sus aromas naturales con capas asfixiantes de jabón de afeitar y colonias florales. Casi no podías inspirar al entrar en una salón de baile abarrotado de dandis empapados en las aguas dulces más populares de la temporada, fueran de miel o rosa. La fragancia exótica de Sinclair, en vez de disgustarle, le hizo respirar hondo para llenarse los pulmones, casi como si tuviera la propiedad de calentar su sangre congelada.


Se dio media vuelta. El suelo frío y duro era tan poco acogedor como una placa de roca. Cada vez que se agitaba, una nueva piedra o ramita parecía erguirse para hincarse en su tierna carne. Por otro lado, tampoco iba a dormir mucho mientras se hallara echada a escasos metros de una panda de forajidos peligrosos, en medio de las tierras deshabitadas escocesas.


Ni siquiera los ronquidos embriagados de los hombres conseguían apagar del todo el eco de su voz burlona: Estoy segura de que el conde no me prohibirá una temporada en Londres, y un joven y fornido amante... o dos.


Emma gimió en voz alta, enterrando la cabeza bajo las mantas, mientras se preguntaba qué le había hecho soltar un fanfarronada así. Había conseguido sobrevivir a la dicha forzada de sus padres y la envidia fingida de sus hermanas durante la nupcias con el conde, ¿por qué la opinión de un desconocido sobre ella mortificaba tanto su orgullo?


Por algún motivo, momento antes ahí de pie bajo la luz de la luna, juzgada y menospreciada por la fría mirada de Jamie Sinclair, le había parecido preferible que él la tomara por un arpía codiciosa que por un corderillo sacrificado que aceptaba mansamente su destino. Era mejor su desprecio que su lástima. Durante unos segundos preciosos, se había sentido fuerte y poderosa, al mando de su propio destino.


Ahora se sentía ridícula.


Tal vez hubiera podido contener su mal genio si él no hubiera insistido en llamarla «muchachita» de forma tan irritante. Gracias a esa cadencia a whisky y terciopelo en su acento, la palabra había sonado como una expresión cariñosa más que un insulto por exceso de familiaridad. Le había hecho querer con desesperación poner distancia entre ellos, aunque sólo fuera insistiendo en que reconociera su superioridad social llamándola señorita Marlowe. Con toda probabilidad se reiría en su cara si supiera que su noble padre se encontraba a tan sólo una petaca de brandy y una ronda de mala suerte en las mesas de juego de ser arrojado a la prisión de los morosos.


Sé que todavía eres lo bastante joven, y linda, como para necesitar un hombre de verdad en la cama.


Mientras se esforzaba en aporrear un pliegue de la manta para conseguir darle forma de algo parecido a una almohada, eran las palabras de Jamie, no las suyas, las que regresaban para obsesionarla. La sacudió otro escalofrío al recordar la caricia de aquellos nudillos en su mejilla, con una ternura que la había desarmado. Su susurro ronco había invocado imágenes misteriosas y provocativas de las cosas que un «hombre» podría hacerle en la cama. Esas imágenes tenían poco que ver con el deber desagradable que su madre había descrito. Incluso ahora, conseguían provocar una oleada de calor que recorría chisporrante sus venas, hasta quemar el frío de sus huesos doloridos.


Cerró con fuerza los ojos. ¿Era Sinclair lo bastante temerario como para insinuar que necesitaba un hombre como él en la cama? ¿Un hombre que no se limitaría a ponerse encima y retorcerse y gruñir, como su madre había dicho que haría el conde con toda probabilidad? ¿Un hombre que la sedujera con besos tiernos, pasmosos, y caricias expertas, hasta hacerla rogar que le permitiera rendirse a él?
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